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Hermano FRANCISCO ALFREDO

B26


Francisco Mallo (1916-1936)

Natural de Santa Marina del Rey, Diócesis de Astorga (España),
de nuestra Comunidad de San Juan de Palamós.
Falleció a los 20 años de edad y 4 de vida religiosa.
Fue asesinado, por odio a la fe, en Torrente (Gerona), el 13 de Agosto de 1936

  Tierna flor prematura apenas abierta a la vida, ya fue recogida por el Divino Jardinero para adornar los jardines celestiales. Este es el Hno. Francisco Alfredo.

  Tres años de Noviciado Menor en Fortianell precedieron a su probación canónica, la cual comenzó el 7 de Diciembre de 1933. Su rostro siempre sonriente reflejaba la sencillez y la pureza de su corazón. Por su disponibilidad y su sencillez, se atraía todos los afectos de las familias de sus pequeños alumnos, quienes se sentían orgullosos de que su buen maestro se acordara de ellos, pues tanto se empeñaba en educarlos y tan hermosas cosas les contaba del Señor.


Su estilo gracioso estaba con todo lleno de virilidad, pues su temperamento activo amaba apasionadamente el trabajo. Con enorme empeño, preparaba y ofrecía sus clases. Sus queridos alumnos respondían bien a los ardores de su celo, tanto por su puntualidad y asiduidad como por el trabajo en clase. Por eso sus rápidos progresos llenaban de admiración a las madres.

   Pero sobre todo estaba preocupado por ser un religioso a carta cabal, como pensaba que era el deseo de nuestro Santo Fundador. Cultivaba con especial esmero el fervor que tanto había adornado su espíritu durante los años de formación. Era modelo de exactitud a los ejercicios de piedad y los cuidaba ejemplarmente.

   Las primicias de su apostolado le sirvieron de preparación al martirio, el cual le llego el 13 de Agosto de 1936, junto con el Hno. Hilarión Eugenio, en cuya noticia se recogen las circunstancias.

   El 29 de Julio de 1939 dos Hermanos, uno de los cuales era el Director de la Escuela de Palamós, se dirigieron al lugar en que habían sido asesinados los Hermanos. Les acompañaba el Sr. Cura de la Parroquia y dos comisarios del Ayuntamiento. El enterrador les señaló el lugar exacto en que había enterrado las cenizas de ambos mártires. Abrieron una fosa y recogieron en un ataúd algunos restos que pudieron encontrar: huesos quemados, tierra negra y cenizas. El padre y el hermano mayor del Hno. Francisco Alfredo asistieron a esta exhumación. El sacerdote recitó algunas plegarias litúrgicas y se trasladaron las reliquias a Palamós.


Once cuerpos de víctimas asesina​das en la ciudad fueron expuestas con esta ocasión en la iglesia parroquial, en vías de reparación. Al día siguiente tuvieron lugar los piadosos funerales por los fallecidos. Asistió numerosa concurrencia que manifestó su emoción por el recuerdo de las víctimas. Después de mediodía, se llevó a los difuntos procesionalmente al Cementerio, en once féretros que fueron depositados en los nichos familiares correspondientes. La población entera de la villa se encontraba presente, bajo la presidencia de las autoridades civiles, militares y religiosas. Se asociación al duelo los Hermanos de la Escuela y las Familias. Fue una ceremonia ciertamente simple, pero emotiva.

    Los preciosos restos de nuestros dos Hermanos fueron colocados provisionalmen​te en un nicho, a la espera de poder trasladarlos al cementerio de Cambrils. Llegaron allí el 17 de Noviembre del mismo año, junto con los restos del Hno Onofre, de Cassá de la Selva, villa cercana a Palamós.

   Ante el mausoleo elevado a estas santas víctimas, los Formandos de Cambrils acuden a rezar y meditar con frecuencia. Y piden a estos Mártires, cuya labor están destinados a continuar que, aunque quedó su trabajo tan bruscamente interrumpido, se dignen bendecir a quienes hoy lo continúan con abnegación heroica.

  Y les suplican con devoción que ellos mismos puedan así trabajar en la santificación de las almas y asegurar la fecundidad apostólica con los niños y los jóvenes.
    Numerosos habitantes del lugar, el Jefe local de la Falange y el Sr. Vicario, coincidieron más tarde en afirmar que el Hno. Hilarión Eugenio y el Hno. Francisco Alfredo fueron asesinados a causa de su identidad religiosa.

   Nota. La Noticia necrológica siguiente contiene los detalles de la exhumación.
